
El 
estuvo un 

ObísPo de Costa 
año desterrado 

Rica 

Al cumplirse mañana noventa 
y ocho años de la muerte del 
primer Obispo de San José de 
Costa Rica, Monseñor An­
selmo Llorente y Lafuente, 
debemos recordar el hecho más 
saliente de su vid0.: el destie. 
rro del que fue objeto por par· 
te d'el Gobj.erno de don Juan R¡¡­
fael Mora, que duró desde el 29 
de setiembre de 1858 al 5 de 

.i;etiembre de 1859. Es decir me· 
nos de un año, has ta que derro­
cado Mora por un cuartelazo, 
en agosto de 1859, lo llamó el 
Gobierno provisorio de Montea. 
legre. 

Pensaría alguna vez el Obispo 
Llorente, de cuyo temperamento 
arrebatado hablan algunos his­
toriadores. inclurn Saw bria, que 
sus amenazas contra Mora ne. 
g aron a cumplirse en setiembre 
de 1860, cuando éste murió fu. 
síl ado en Puntarenas. 

El 21 de marzo de 1859, des­
de Nicaragua escr;bia el Obispo 
L!orente al Dean Mons. R~fael 
del Carmen Calvo: "D '.os arroje 

o@<l!WiO miradas sobre sus hijos des­
liOltl:ll';!llizad'os, y aunque ~ea en 
'hrs ¡ru¡,y\lres calamidfülE's de es­
ta vüla .. 'tvs perdone en la eter­
na~, 

"LA .t"JJ.LABRA del Obispo 
-d!ce. Msms. Sana bl'ia en su bio 
.g-FtúÍá ge Llorente- nu hay du­
d · aj1!ar1zó a Mora: Por Punta. 
Tl"Das debió salir el ob: spo, se. 
gún disponía la orden de destie­
rro por Puntarenas entró Mora 
eJ l6 de setiembre de 1860. El 
29 de setiembre d2 1839 publí· 
có Mora el famoso decreto del 
L azareto. El 30 de setiembre de 
1860 murió fu silado en Puntare­
nas. pero después de haberse re­
conciliado con Dios como buen 
cristiano. Dios perdonaba al Pre 
sidente con la m ayor calami­
dad que le podia óobrevenir, la 
pérdjda de la propia vida. Se l_la­
bía cumplido aquella sentencia: 
"no lite tangere Chrístos meos"; 
los campesinos de 1860. según 
cuenta la tradición , al saber el 
trágico desenlace de Puntarenas, 
decían -con lágfimas en los 
ojos- porque el pueblo amó en. 
trañablemente a "don Ju anito": 
"tenia que suceder, para qué 
dEStP.rró al Obispo .. . " E s la 
misma reflexión que ocurre a 
tui.liJs--:l:os que examinan la ·hísto­
ria . Cuando se recogieron las ce­
nizas de Mora y de Cañas y se 
trlljeron a San José, fueron de­
voiitadas durante mucho tiempo 
en la Sacristía del Sagrario. Mu­
e-has veces el Obispo (Llorente) 
vio aquellas urnas y sUs labios 
musitaron una oración. . . ado­
rando los juicios de D:os". 

Ei destierro de Monseñor Llo. 
rente y Lafuente obedeció a cau 
sas claramente establecitfas por 
los hiEtoriadores. Entre ellas in­
fluyó que no era el candidato a 
ocupar el Obispado del Presi­
dente Mora, quien propugnaba 
al Prsbo. don Rafael de] Car­
men Calvo, h ermano de su Mi. 
nistro don Joaquín Bernardo 
Calvo Rosales. 

En segundo lugar el m ismo 
carácter del Obispa influyó mu. 
cho en la pugna que después tu. 
vo con el mismo Mora por cau­
sa del diezmo sobre el café y el 
impuesto sobre las entradas de 
los curatos que pretendía el Pre­
s:aente, para sufragar el soste­
n~miento ctel Lazareto cte Lepra· 
so~: . 

"LLORENTE -dice Sanabria­
era excitable, irascible y acalo. 
raclo. El Dr. Castro habla de sus 
arrebatos tan pasajeros como 
vio:entos, de acaloramientps 
rr - •1t§neo, y <1e sa ngre ar. 

"El Presidente Don Juan 
Rafael Mora Porras, fue 
quien desterró a Llorente". 

Por Guillermo Loría 

diente. Agrega que a pesar de 
su irascibilidad se le domina­
ba con suma facilidad y que 
cuando estaba bajo el influjo 
de estas "viarazas" o lunas, co­
mo las llamaba nuestro pueblo 
y con una sinceridad que rayaba 
en descomedimiento, decía cuan­
to pensaba de las personas con. 
tra quiel1€s d'irigia su enojo". 

"Otro de los distintivos de su 
carácter - agrega Sanabria­
era la inflexibilidad. Cuando !le­
gaba a persuadirse de la justi. 
cía de su derecho o d~ la rec­
titud de su razonamiento era 
difícil hacerle variar de parecer. 
En estos casos -el camino rec­
to, su camino recto--- era el 
único. Díganlo si no sus dispu­
tas con el Presidente Mora, que 
con una pinta de diplomacia, se 
hubieran podido arreglar". 

También el Obispo Llorente al 
lleg<:1r a San José ya consagrado, 
después de treinta y tres años 
de ausencia de su patria, esta­
ba completamente desvinculado 

de la reaildad nacional. Su men. 
tal idad se había formado en 
Guaremala, una mentalidad ul. 
traconservadora y no entendía a 
Costa Rica ni a los costarricen­
ses. 

Algo de esto dice en su carta 
de renuncia al Obispado en 1854 
enviada al Presidente Mora pa· 
ra que la remitiese a Roma. 
Manifestaba que Jos clérigos que 
Je estaban sujetos se le oponf'n. 
despreciaban sus órdenes Y. aun 
criticaban su persona. Manifies­
ta que hacía más de treinta año.s 
había estado fuera de Costa fü. 
ca y que encontraba un pueblo 
muy distinto. del que dejó. La 
renuncia no le fue acep'. acta. 

EL ASUNTO DEL DIEZDIO 
sobre el café que el Gobierno 
de Mora trataba de quitar, sus­
citó su rechazo. Hubo una larga 
serie de réplicas y contrarrépli. 
cas, hasta que se confirmó y ra­
tificó el Concordato con R oma 
donde este punto controvertido 
quedó zanjado. 

También causó la desconfian· 
za y Ja enemistad con el Gobier­
no de Mora, que cuando llegó 
en 1851 se rodeara de sus fa. 
miliares, desconfiando de una 
sociedad que no conocía. Así ve­
mos que poco después de asumir 
su cargo nombra a don Julián 
Volío. su sobrino, Notario de Ja 
Curiá y a su hermano el Prsbo. 
Ignacio Llorente, Provisor y Vi. 
cario General. 

Otro intimo amigo y pariente 
suyo es don Francisco María 
Iglesias y toda esta gente está 
en Ja oposición contra Mora o, 
no estándola, pronto milita en 
ella, como los Volio. 

TODO ESTO PREPARABA el 
terreno para el rompimiento fi. 
nal, del cual fue apenas un com· 
pás de espera la guerra contra 
los filibusteros de 1856-57, donde 
el Obispo se comportó con plau. 
slble patriotismo, arengando a 
las fuerzas que partían hacia Ni­
caragua y recomendando a los 
curas que mantuvieran en alto 
el fervor patrio de sus feligreses. 

El mismo Mora que ocurrió 
a él para que apoyara aJ Go. 
bierno le agradeció su coopera· 
ción. P ero esto no impidió que 
en Abril de 1856 cuando Mora 
le p idió que solicítara a los fie· 
les de su Episcopado que con­
tribuyeran económicamente al 
sostenimiento de la guerra, se 
negara de plano a hacerlo, ma­
nifestando que el Gobierno te. 
n1a medios para obtener este a­
poyo económico del pueblo sin 

comprometer a Ja Iglesia. 
Cuando pasada Ja guerra Mo· 

ra quiso que se financiara el 
Hospital San Juan de Dios y e1 
Lazareto, con un Impuesto so­
bre Jas entradas de los curatos, 
Llorente puso el grito en el cie· 
lo. Hay que advertir que la ren. 
ta que se creaba con esta contri. 
bución era misera, pero aún más 
miseras eran las entradas de los 
curatos. 

Un asunto tan balad! que se. 
gún Sanabria se habrla solucio­
nado con una "pinta de diplo­
macia", alcanzó caracteres in­
calculables en hombres de tal 
temple. Intervinieron por una 
parte en apoyo del Obispo el 
Cab!ldo Eclesiástico, quien dicta. 
minó contra la tesis presiden. 
clal ,y por otro lado, el Congre-
89 que dictaminó contra la te· 
sis episcopal. 

LLORENTE LLEGO a ame· 
nazar 1 Mora con la ex·comu. 

nión y esto en aquellos tiem. 
pos en un pais íntegramente 
católico, como el nues iro, era 
algo temible. Por lo demás se 
avecinaba la elección presid~~n. 
cial, en la que Mora era can· 
didato para ocupar el solio por 
un tercer período sucesivo y te­
mió que en cada púlpito hubie­
se un cura lanzando rayos y cen 
tellas contra él y perEuadiendo 
al pueblo de que no debería vo· 
tar por un enemigo de la Igle. 
s ia. 

Las cosas se precipitaron en 
forma inesperada para el Obis. 
po , por acuerdo de] Ejecutivo 
emitido a las 5 de Ja tarde del 
23 de cllciembre de 1858, se Je 
extrafraba a perpetuidad del te· 
rritorio costarricense, otorgán­
closele veinticuatro h oras para 
salir de San José y tres d'ias 
para salir del país. 

A partir de la noche del mis. 
mo 23 el Obispo y su rcs:dcncia 
quedaron prácticamente incomu· 
nicados del resto de la pobla. 
ción josefina, hasta que se pu. 
so en camino custodiado por 
cuatro oficiales veteranos para 
evitar que por lo menos en sue· 
lo costarricense pronunciara la 
excomunión contra Mora. 

El acuerdo en sus conside· 
randos h r;ce graves cargos a 
Llorente. El 3° dice que desde 
que ingresó al país ha man! . 
festado desafecto a las institu­
ciones, pues ni quiso jurar Ja 
Constitución ni ha guardado el 
juramen '. o que perscribe el ar­
tículo 2\> c1eJ Concordato, por el 
que es obligado a obedecer y ser 
fi el a1 Gobierno de Ja nación y 
a no ingerirse directa o ind irec. 
tamente en proyecto alguno con 
trario a la tranquilidad públ'ca. 

JJ;L CONSIDER.ANDO 4<?, agra 
ga: "Que lejos de eso tuvo cono· 
cimiento de la conspiración de 
Jm1io de 1856 y no cuidó de im· 
pedirla con su influencia ni la 
denunció como era su deber 
pnra _ evitar sus funestas conse­
cuencias que sólo la energía y la 
popularidad de que goza el Go· 
bierno. puct:eron librar a Jos pue 
blos. 

Continúa la enumeración de 
Jos agravios: oposición de LJo. 
rente a cumplir la Ley No. 24 de 
29 de setiembre (sobre impues. 
to a entradas de curatos) y a la 
súplica del Gobierno a que Ja 
cumpliese, mientras el Congreso 
se ocupaba de considerar los. mo· 
tivos de la oposición a ella del 
Episcopado. De que co n noticia 
que el Congreso, reunido en se· 
síones extraordinarias para tra­
tar del asunto, se pronunciaba 
en forma favorable a la tesis 
del Ejecutivo prorrump;ó en ex· 
presiones ofensivas para los Re­
presentantes y demás miembros 
de la Administración. 

Que no contento con ello hizo 
quitar el dosel, reclinatorio o 
mesa y silla presidenciales de la 
Iglesia Catedral y que excita a 
la rebelión contra el Gobierno 
en circular dirigida a Jos curas 
el 16 de diciembre. 

Para qué seguir citando car. 
gos? Los relacionados bastan 
para ver el grado de calor a que 
habia llegado la reyerta entre 
el Poder Temporal y el Espiri­
tual en Costa füca. 

Pero si eran graves los car· 
gos no m enos eran las sancio-

Lafuente, el desterrado" . 

nes. Aparte de la mencionada 
del ostracismo, el nombramien. 
to del Vicario Capitular, Gober­
nador del Obispado en ausencia 
del Obispo, . debería obtener el 
consentimie11to del Gobierno; y 
que desde h¡. fecha del acuerdo 
el Obispo extrañado del país no 
debería ser obedecido en ningu. 
na orden que diera al Venera· 
ble Cabildo 'o a Jos Curas , o a 
cualquier otro sacerdote en con­
cepto de Obispo de San Jos1 

LJ,ORENTE VIAJO a Rivas, 
donde fijó su residencia, dijo 
que para esrar cerca de su grey. 
Era el cuano obispo extrañ .., do 
de su patria en C<mtroamérica 
desde 1531 y el tercero después 
de Ja indep~¡i~Jencia de España. 

El largo camine polvoriento, 
por haber entrado ya el verano, 
p'or tierras de Guanacnste has­
ta atrav<'sllr la frontera. cus. 
todiado por miJita.res, no fue 
transitado por el Obispo con la 
misma alegria que recorrió el de 
Puntarenas a S:•n José en diciem 
bre de 1851 cuando vino de Gua­
temala a ocupar el Obispado que 
fue de triunfo, pues en muchos 
puntos de la carretera los cam. 
pesinos construyeron enrama­
das y arcos en su honor; hacían 
explotar bornbetas y cohetes y 
sallan con música a Jos cami­
nos con sus ropas domingueras 
a ovacionar a su primer pastor. 
Desde el Vírilla a la Uruca cam­
bió su mula por un coche que 
bajó i¡u capota cuando llegó al 
Torres para que todo el mundo 
lo viera. 

Al llegar e la Plaza de la Ar·. 
tíllerla bajó del coche y cabalgó 
en una mula tordilla para ser 
recibido por el Presidente Mo· 
ra, su gabinete, altos militares y 

"Monseñor Anselmo Llo, .::nte y 

funcionarios civiles, clero y pue. 
blo , en cuya compañía siguió a la 
Catedral donde cantó un Te 
Deum. 

Ans·elmo Llorente y Lafuente 
nació en Ja ciudad de Cartago 
el 21 de abril de 1800, hijo de 
don Ignacio Llorente Arcedo, 
cuyos padres eran españoles de 
Vizcaya; y de doña María FeJi. 
ciana Lafuente y Alvarado, es· 
pañola criolla nacida en Costa 
R'ca. 

SUS ESTUDIOS PRIMARIOS 
los hizo en Cartago, posiblemen­
te en la escuela del Padre José 
María E squivel , fundada por el 
Prsbo. Hipólito Calvo, donde 
también estudiaron otros costa. 
rricenses nota bles. como don 
Joaquín Bernardo Calvo Rosales, 
Ministro en varios Gobiernos, 
don Joaquín de Iglesias, y Jos 
Prsbos. José Francisco Pc:';~ Jta. 
Joaquín García y Monseñor Ra: 
faeJ del Carmen Calvo . 

A los d'i eciocho ailos de edad 
partió para Guatemala, donde 
ya estaban dos hermanos suyos, 
uno sacerdote seglar y el otro 
fraile. Ingresó a la Universidad 
de San Carlos donde e~tud 1ó 
Filosofía, Derecho Civil y ctere. 
cho canónico. ordenándose sacer 
dote en 1824 y siendo consagra. 
do por Arzobispo Garcia Pe­
láez, protector suyo. . 

Hizo dos viajes a Costa R1· 
ca en 1827 y 1830 para visitar 
a su familia, y desempeñó algu. 
nos curatos en Guatemala, in­
cluso en pueblos dp Indios. has. 
ta que en 1846 García Peláez lo 
nombró Rector del Seminario da 
Guatemala, donde estuvo has~a 
1851. cuando fue nombrado ObHl 
po de San José. 


